L A   P A L A B R A

         Proverbios 8, 22-31

Dice la Sabiduría de Dios:

«El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo, antes de los orígenes de la tierra. 

Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había fuentes de aguas caudalosas. Antes que fueran cimentadas las montañas, antes que las colinas, yo nací, cuando él no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los primeros elementos del mundo. 

Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando trazaba el horizonte sobre el océano, cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las fuentes del océano, cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no transgredieran sus bordes, cuando afirmaba los cimientos de la tierra, yo estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba día tras día, recreándome delante de él en todo tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia era estar con los hijos de los hombres.»
SALMO: ¡Señor, nuestro Dios,

                 que admirable es tu Nombre en toda la tierra!

Al ver el cielo, obra de tus manos, /  la luna y las estrellas que has creado: 

¿qué es el hombre para que pienses en él, / el ser humano para que lo cuides?  

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y esplendor;

le diste dominio sobre la obra de tus manos, / todo lo pusiste bajo sus pies.  

Todos los rebaños y ganados, / y hasta los animales salvajes;

las aves del cielo, los peces del mar / y cuanto surca los senderos de las aguas.  

Rom. 5, 1-5

Hermanos:

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. 

Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado.
Juan 16, 12-15
Jesús dijo a sus discípulos:

«Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo. 
El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. 

Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.»
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  Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
De Aparecida:
S. Pablo, fue elegido por el Espíritu para la evangelización de los paganos, Antes de partir, la Iglesia de Antioquia “Ayunaron e hicieron oraciones, les impusieron las manos y los enviaron”. (Hechos 13,3)
Terminada la misión “A su llegada reunieron a la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho por medio de ellos”. (He. 14,27 )
El Papa Benedicto, antes de partir para América Latina, invitó a rezar «por esta peregrinación apostólica, y en particular por la Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe ».

Al volver a Roma, informó detalladamente a la Iglesia. Algunos párrafos: 

“En la catedral de Sao Paulo encontré a los obispos de Brasil. Testimoniarles el apoyo del sucesor de Pedro era uno de los objetivos principales de mi misión, pues conozco los grandes desafíos que el anuncio del Evangelio tiene que afrontar en ese país. Alenté a mis hermanos a proseguir y reforzar el compromiso de la nueva evangelización, exhortándoles a difundir, de forma capilar y metódica, la Palabra de Dios para que la religiosidad innata difundida entre la población se haga más profunda y se transforme en fe madura y en adhesión personal y comunitaria al Dios de Jesucristo….
Invité a los jóvenes a ser apóstoles de sus coetáneos; y por esto a cuidar siempre de su formación humana y espiritual; a tener gran estima del matrimonio y del camino que conduce a él, en la castidad y en la responsabilidad; a estar abiertos también a la llamada a la vida consagrada por el Reino de Dios. En definitiva, les alenté a hacer fecunda la gran «riqueza» de su juventud, para ser el rostro joven de la Iglesia.
EL SUEÑO:
Para ayudar a leer y comprender la Palabra, escuchar sus dudas y aclarar algunas, invitamos a todos los que han recibido la PALABRA DE DIOS, a un encuentro. 
Para favorecer la participación, organizaré dos:

Lunes 4 de Junio: 18.00 a 18.50 hs.  y 20.10 a 21 hs.

Comenzaremos puntualmente. Serán en el Colegio Parroquial de la Catedral. Entrada por la calle Belgrano. 

Dichos encuentros, SERÁN ABIERTOS A TODOS.
Conócete a ti mismo
Hoy tendríamos que dejar de hablar y hacer silencio. Un silencio activo, que dé rienda suelta a la imaginación, más bien a la CONTEMPLACIÓN.

Contemplar el misterio y, si dependiera de nosotros, perdernos en él.
Como Dante, en su Divina Comedia,  ve y contempla la Trinidad  como tres aros de luz, como “l'amor che move il sole e l'altre stelle” (el amor que mueve el sol y las otras estrellas). Termina así su inmortal poema, como quedándose en una contemplación eterna.
Pero yo debo decir algo. Comenzamos con el Catecismo:
261: El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida                                                                                   

        cristiana. Sólo Dios puede dárnoslo a conocer revelándose como Padre, Hijo y  

           Espíritu Santo”.
266: "La fe católica es esta: que veneremos un Dios en la Trinidad y la Trinidad en la  

        unidad, no confundiendo las personas, ni separando las substancias; una es la  

           persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo; pero del Padre y del  

           Hijo y del Espíritu Santo una es la divinidad, igual la gloria, coeterna la majestad" 
267: “Las personas divinas, inseparables en su ser, son también inseparables en su  

           obrar. Pero en la única operación divina cada una manifiesta lo que le es propio    

           en la Trinidad, sobre todo en las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y del 
           don del Espíritu Santo”.

>>>>>>>>> 
Pensando en el título de esta HOJITA, y queriendo saber si es de Sócrates, me metí en Internet. Encontré una cantidad enorme de cuestiones sobre la necesidad que tiene el hombre de conocerse. También encontré que muy probablemente no es de Sócrates. Varias me sorprendieron. Entre ellas un título: “Conócete a ti mismo y conocerás a Dios”. >>>>>>>>>
Aunque “a tientas”, nosotros vamos al contrario. Para conocernos a nosotros mismos, debemos conocer a Dios.
PORQUE: de otra manera, corremos el riesgo – y es muy frecuente – de hacer a Dios a  

                  imagen nuestra…  

Jesús se hizo como nosotros para hacernos como Él

Pero  “nadie ha visto al Padre: sólo Aquel que ha venido de Dios ha visto al Padre. (Jn 6,46)  y “Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer”. (Mt. 11,27)
 Felipe le dijo: “Señor, muéstranos al Padre, y eso nos basta.”  Jesús le respondió: “Hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces, Felipe? El que me ve a mí ve al Padre. ¿Cómo es que dices: Muéstranos al Padre? (Jn 14, 8-9)
También S.Pablo decía a los filósofos griegos:  “ En realidad no está lejos de cada uno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos, como dijeron algunos poetas suyos: “Somos también del linaje de Dios.”   (Hechos 17,28)

Y cuando Dios decidió crear al hombre, se dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó. (Gen. 1, 26-27)
Jesús, que ha venido de Dios, nos fue revelando que Dios no es un “solitario”, sino un “Dios-Comunidad”- “Dios-Familia”; tres Personas, unidas, consumadas en el Amor.
“Conócete a ti mismo”: aquí está. Somos imagen de Dios, del cual Cristo es su imagen perfecta. 
Cuanto más lo conocemos a Él, más nos conocemos a nosotros.
La Trinidad es el “Misterio de los Misterios”, que todavía no fue explicado por nadie. 

“Es una revelación que debemos aceptar así como Dios lo ha revelado en la Biblia, sin “pero” y sin “porque”. 
Se cuenta un episodio de S.Agustín: estaba paseando por la orilla del mar  y vio a un niño que estaba haciendo un pocito en la arena, y le preguntó qué estaba haciendo. El niño (era un ángel) le contestó que quería poner en aquel agujero todo el mar. El santo le dijo que era imposible… y el niño le contestó que de la misma manera era imposible para él, comprender el misterio de la Trinidad”. 

El misterio es lo que no puede entrar en la mente humana. Dios nos ha revelado parte del misterio: lo que interesa a nosotros para nuestra salvación y para nuestra vida de discípulos de Jesús. 
Nos revela el “QUE” no el “COMO.” 
En este caso: Dios es Comunidad; es Familia. Nosotros creados a su imagen, también debemos ser y vivir en COMUNIDAD. “No está bien que el hombre esté solo”.
Uno de los grandes enemigos del hombre, que nos esclaviza y del que Jesús libera es el “individualismo”, que se opone a “Comunidad”. Recuerden lo que decía el Papa en Aparecida: 
“¿Qué nos da la fe en este Dios?” 

“La primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos… (Benedicto XVI)
El individualismo creo que es casi sinónimo del “egoísmo” . 
Buscando “conócete a ti mismo”, encontré: “El ego es el ladrón de ladrones. Sentir la ausencia de ego es tan difícil como ver la presencia constante de Dios en uno mismo. 
La diferencia entre Dios y el hombre es esta: el hombre es el yo determinador. Dios es el Nosotros determinado”.

Feliz es aquel que ha superado todo egoísmo. Bienaventurado es aquel que ve a Dios emerger desde el mar de su ego.
	El SUEÑO”: Una Biblia en cada hogar. Un Nuevo Testamento para cada cristiano
“pidan y se les dará”

Pedidos, informaciones  y  donaciones:
>Osvaldo Vaina: 4.696.40.60  -- >Elena M. Toli: 4.623.01.95   -->Mara: 15.65.65.65.51


